
NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

Espíritu Santo, con confianza te imploro:
lléname cada vez más con tu luz e ilumíname con tu amor.

Dios Espíritu Santo, a quien tantas veces he conquistado y rechazado,
revélame tu naturaleza, tu presencia, tu poder.

Dame el don de la sabiduría y de la inteligencia, del consejo y de la
fortaleza, de la ciencia, de la piedad y del temor de Dios.

Derrama tu amor en mi corazón.
Concédeme un rayo de tu santa luz, una chispa de tu santo fuego.

Déjame sumergirme por completo en tu amor divino,
para que se borren de mí todas las manchas del pecado.

Dame tus frutos, déjame vivir y morir en ti y ser eternamente feliz.
Amén.

¡Ven, espíritu de sabiduría!
1er DÍA 14/05/21

LA PALABRA DE DIOS

Y si alguno de vosotros carece de sabiduría, pídasela a Dios, que da a todos

generosamente y sin reproche alguno, y él se la concederá. (Santiago 1,5)



RREFLEXIÓN

La sabiduría, según San Buenaventura, es la capacidad sobrenatural
permanente, infundida por el Espíritu Santo, de conocer a Dios y amarlo
con alegría interior. El conocimiento de la verdad en Dios y el amor de
Dios al más alto nivel que el hombre pueda alcanzar, esto es sabiduría. El
don de la sabiduría es el más alto de los dones de gracia del Espíritu
Santo. Incluye todos los demás dones. Dirige nuestras mentes hacia lo
único necesario: buscar a Dios. Encontrar a Dios es el comienzo y la
cumbre de toda sabiduría. Quien es verdaderamente sabio ve y ama solo a
Dios, juzga todo a la luz de Dios y consigue así un punto de vista
inamovible que da paz interior y seguridad en todas las situaciones de la
vida. Por tanto, nunca podríamos invocar este don del Espíritu Santo con
suficiente fervor, ya que la sabiduría es "más valiosa que las perlas; no se
le comparan las joyas", dice el libro de los Proverbios (3,15). Y Santiago
describe los beneficios de este delicioso regalo de Dios: "La sabiduría que
viene de lo alto es, en primer lugar, intachable, y además es apacible,
comprensiva, conciliadora, llena de misericordia y buenos frutos,
imparcial y sincera". (Santiago 3,17)

ORACIÓN DE INTERCESIÓN

Te pedimos, Señor, que derrames bondadosamente en nuestros
corazones el Espíritu Santo, Aquel cuya sabiduría nos creó y cuyo
conocimiento nos guía. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

COMPROMISO DIARIO

Hoy quiero ver todo a la luz de la sabiduría eterna. Prestaré atención a
todo lo que es santo y por lo tanto apacible, comprensivo, conciliador,
lleno de misericordia y buenos frutos.



NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

Espíritu Santo, Espíritu de Dios, Espíritu de Luz y Amor, 
te consagro mi mente,

mi corazón y mi voluntad, todo mi ser por la eternidad.
Mi mente siempre escuchará con alegría tus mandamientos celestiales

y las enseñanzas de la santa Iglesia Católica.
Que mi corazón esté siempre encendido de amor a Dios y al prójimo.

Que mi voluntad siempre se ajuste a la voluntad de Dios.
Que toda mi vida sea un fiel reflejo de la vida y las virtudes

de nuestro Señor y Salvador Jesucristo,
a Él, al Padre y a ti, Espíritu Santo,

sea gloria y honra por los siglos de los siglos.

¡Ven, espíritu de inteligencia!
2° DÍA 15/05/2021

LA PALABRA DE DIOS

Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será

quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho. (Juan
14,26)

REFLEXIÓN

Cuán doloroso debió haber sido para el Salvador que las personas que lo
escuchaban, incluso sus propios discípulos, no entendieran sus palabras e
intenciones. Algunas cosas él no quería revelarlas todavía, pero las
comunicaba solo a través del Espíritu Santo.



El Espíritu de la inteligencia nos permite entender mejor las 
verdades divinas, comprenderlas más profundamente. Es gracias a 
su luz que las profundidades ocultas de lo sobrenatural y también de la
conciencia del mundo natural brillan con una luz brillante. Pero debemos
pedir seriamente esta luz de gracia, porque Dios se revela solo a las almas
humildes, dóciles y abiertas. El padre dominico Momme Nissen declara
cuán importante es este crecimiento en el conocimiento, esta
penetración más profunda en las riquezas inagotables de nuestra fe: "La
vida del alma de la mayoría de los hombres, incluso de muchos cristianos
fieles, sigue siendo tan aburrida, débil e infructuosa sobretodo porque no
se esfuerzan lo suficiente por conocer y penetrar las verdades de la fe,
porque no avanzan en esto. No se avanza en el amor de Dios sin avanzar
en el conocimiento de Dios".
Pero, ¿cómo llegamos a un mayor conocimiento de Dios? Nuestro
esfuerzo debe sumarse a la oración por el don de la inteligencia. Debemos
escuchar la Palabra de Dios, conocer mejor las Sagradas Escrituras,
aprender sobre la doctrina de la fe; debemos leer la historia de la Iglesia,
en la que se nos revela la acción del Espíritu Santo. ¿No sería realmente
posible dedicar al menos cinco minutos al día a la formación religiosa?

ORACIÓN DE INTERCESIÓN

Te rogamos, Dios Todopoderoso, que el esplendor de Tu claridad brille
sobre nosotros y que el poder de Tu luz fortalezca los corazones de los
que, por Tu gracia, han nacidos de nuevo a través de la iluminación del
Espíritu Santo. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

COMPROMISO DIARIO

Hoy quiero pensar en las carencias en mi conocimiento religioso y cómo
podría sanarlas.



NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

Ven, Espíritu Santo, rompe los corazones de piedra.
Ven, Espíritu Santo, enciende el fuego de tu amor en nosotros,

ayúdanos a confiar más en Dios, 
inclina mi corazón a la voluntad de Dios,
guía a la Iglesia por el camino correcto, 

muéstranos la meta de nuestra vida.
Señor Dios nuestro, haznos atentos a la voluntad de tu Espíritu Santo.

Guía nuestros pensamientos, 
nuestros sentimientos y nuestras voluntades,

de manera que en todo podamos mirar hacia ti.
Amén.

¡Ven, espíritu de consejo!
3er DÍA 16/05/21

LA PALABRA DE DIOS

Cuando os entreguen, no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo

diréis: en aquel momento se os sugerirá lo que tenéis que decir, porque no

seréis vosotros los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro Padre hablará

por vosotros. (Mateo 10, 19-20)

REFLEXIÓN

Pocas veces invocamos tanto la ayuda de la gracia del Espíritu Santo como
en los momentos de perplejidad. Del Espíritu de Luz esperamos la
iluminación en la oscuridad. Es bueno pedirle consejo, porque así dejamos
que nuestros problemas sean iluminados por la luz de la eternidad y al
tomar nuestra decisión nos dejamos guiar por el pensamiento: "¿Cuál puede 



ser la voluntad de Dios en estas circunstancias?" - "¿Qué pensaré al final
de mi vida, cuando todas las consideraciones humanas y todos los
intereses terrenos se desvanezcan?". Incluso en las pequeñas preguntas
de la vida cotidiana tenemos que acudir a la fuente de la luz, porque allí
podemos obtener la respuesta correcta. Rara vez tenemos que tomar
grandes decisiones, pero nuestra vida se compone de pequeñas
elecciones. En el reino de la gracia, como en el de la naturaleza, lo
experimentamos con tanta frecuencia: pequeña causa, gran efecto.
Pedir la luz del Espíritu Santo, escuchar sus consejos, sugerencias y
llamamientos, presupone que estamos en una relación viva con él, que
somos interiormente sensibles, no ensordecidos por las impresiones
externas. Entre las reconfortantes palabras de despedida de nuestro
Señor se encuentra la palabra de la morada eterna del Espíritu Santo en
nosotros. ¿Por qué discutimos y consultamos tantas cosas con personas
que a menudo no pueden ayudarnos, en lugar de hablar directamente con
el ayudante divino dentro de nosotros, que nos muestra el camino
correcto con su luz?

ORACIÓN DE INTERCESIÓN

Te rogamos, Señor Dios nuestro, por tu bondad, danos siempre el don de
pensar y hacer lo correcto; sin ti no podemos vivir. Llénanos, pues, de la
fuerza para vivir según tu voluntad. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

COMPROMISO DIARIO

Hoy quiero abstenerme de intentar resolver los asuntos por mi cuenta. En
todas las situaciones le pediré al Espíritu Santo su luz.



NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

Ven, Espíritu Santo. ¡Ven!
Ven, lléname de la palabra de Dios.

Ven, despierta mi deseo por ti.
Ven, enséñame la verdad.

Ven, espíritu de vida.
Ven, Espíritu Santo. Ven, Espíritu Santo.

Ven, moldéame en Dios.
Ven, despierta el amor de Dios en mí.

Ven, para que pueda hacer su voluntad.
Ven, espíritu de vida.

Ven, Espíritu Santo. Ven, Espíritu Santo.
Ven, mantenme despierto a todas horas.

Ven, preserva mi fe.
Ven, susurra una oración dentro de mí.

Ven, espíritu de vida.

¡Ven, espíritu de fortaleza!
4° DÍA 17/05/2021

LA PALABRA DE DIOS

En cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre

vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta

el confín de la tierra. (Hechos de los apóstoles 1,8)



ORACIÓN DE INTERCESIÓN

Dios, fortaleza de todos los que esperan en ti, esté misericordiosamente
cerca de nosotros hombres mortales, que en nuestra debilidad nada
podemos hacer sin ti. Ven en nuestra ayuda con tu gracia: concédenos
observar fielmente tus mandamientos y así agradarte en nuestros
esfuerzos y acciones. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

COMPROMISO DIARIO

Hoy pediré y actuaré lleno de buena voluntad - El Espíritu Santo no
conoce hesitación. (St. Ambrogio)

REFLEXIÓN

Esta promesa del Salvador nos llena de confianza. Porque el 
don del consejo, por el que oramos ayer, es de poca utilidad por sí solo.
Debe ir acompañado del don de la fortaleza. Porque muchas veces ya
sabemos lo que nos pide la voluntad de Dios, pero no tenemos la fuerza
para cumplirlo. Todos los días nos sentimos débiles, incapaces de hacer el
bien y nos damos cuenta de cuánto necesitamos el poder vivificante y
transformador del Espíritu Santo en nuestra lucha contra el mal, en
nuestra lucha por el bien. El don de la fortaleza está destinado
especialmente para hacernos capaces de hacer sacrificios, para responder
a la llamada de Dios cuando nos pide cosas difíciles. En las palabras y
acciones de los apóstoles antes y después del envío del Espíritu, podemos
ver claramente el cambio de corazón que provoca el Espíritu Santo, el
coraje, la determinación, la perseverancia que supera todos los
obstáculos, que llena el alma de aquellos que lo piden.
Estos días de oración al Espíritu Santo también deben darnos un paso
adelante en la abnegación, en la renuncia, en el desapego de cualquier
apego que todavía impida el abandono total a la guía del Espíritu Santo. La
magnanimidad y el sacrificio deben ser fruto de esta novena.



NOVENA AL ESPÍRITU SANTO
¡Ven, espíritu de ciencia!

5° DÍA 18/05/2021

LA PALABRA DE DIOS

Dios da la ciencia a los humanos, para que lo glorifiquen por sus maravillas.

(Eclesiástico 38,6)

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

Ven, Espíritu Santo, danos descanso y paz en el corazón.
Ven, Espíritu Santo, danos perseverancia y paciencia,
haz que tu Iglesia se vuelva a comprometer contigo,

consuélanos en todo dolor, ayuda a los enfermos y moribundos,
condúcenos a la vida eterna.

Señor, Dios nuestro, el Espíritu Santo, que nos da la paz del corazón,
esté cerca de nosotros en cada necesidad y angustia.
También nos ayude a estar presentes para los demás.

Amén.

REFLEXIÓN

El don de la ciencia nos permite discernir el bien del mal, lo verdadero de
lo falso y hacer de Dios el centro de todo conocimiento. Con la luz de la
verdadera ciencia penetramos también en los dominios del conocimiento
mundano, pero no nos quedamos ahí, penetramos en el centro de todo
ser, en Dios. 



ORACIÓN DE INTERCESIÓN

Ayúdanos, Dios Todopoderoso, a estar siempre atentos a lo que es del
Espíritu y así realizar en palabras y hechos lo que agrada a Tus ojos. Por
Cristo nuestro Señor. Amén.

COMPROMISO DIARIO

Quiero ampliar y profundizar mi conocimiento de la Palabra de Dios a
través de la contemplación espiritual diaria.

La verdadera ciencia es el conocimiento de todas las cosas en Dios. La luz
del Espíritu Santo da a conocer el principio y el fin de todas las cosas
creadas, responde a las preguntas: ¿de dónde, a dónde, por qué? El don de
la ciencia está íntimamente relacionado con el don de la inteligencia.
Ambos intentan darnos un conocimiento y una comprensión de las
verdades divinas que no se fundan en la curiosidad puramente natural,
sino en el amor, tratando de conocerlas mejor para amar más: "Esta es la
ciencia que se vuelve hacia el amor, la ciencia de la acción. Un estudio que
busca esta ciencia es el desarrollo de nuestra fe; se convierte en oración,
contemplación. Esta es la ciencia que necesitamos y que hay que
promover, porque es la fuente de un nuevo amor”, dice el abad Columba
Marmion OSB en su libro “Cristo, nuestro ideal”.
También en este caso, como para el don de la inteligencia, la luz divina de
la gracia del Espíritu Santo debe unirse a los misterios de Dios. Entonces
también experimentaremos en nosotros mismos lo que promete la
secuencia de Pentecostés: "¡Oh luz santísima! Llena lo más íntimo de los
corazones de tus fieles".



NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

¡Hoy te ofrecemos nuestro cuerpo y nuestra alma, Dios, Espíritu Eterno!
Guía nuestros pensamientos para que siempre podamos escuchar Tu voz

y seguir tu dulce consejo.
Danos la gracia, Espíritu Santo, de poder decir siempre y en todas partes:

"¡Habla, Señor, que tu siervo escucha!".
Danos la fuerza y la gracia para actuar siempre 

y en todo lugar en paz y alegría,
con paciencia y bondad, benignidad y generosidad, 

con mansedumbre y fidelidad.
Haz que los frutos celestiales de la modestia, la templanza y la castidad

adornen el templo que has elegido como tu morada.
Espíritu de santidad, que el poder de tu gracia santifique

nuestro viaje terrenal y nos lleve a los gozos eternos.
¡Espíritu Santo, guía a todos los pueblos a tu verdad!

Llena de luz y fuerza a los mensajeros de la fe,
como llenaste a los apóstoles en el día de Pentecostés.

Llena todos los corazones cristianos con el espíritu de amor,
para que sean un solo corazón y una sola alma. 

Amén.

¡Ven, espíritu de piedad!
6° DÍA 19/05/2021

LA PALABRA DE DIOS

Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en

nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado. (Romanos 5,5)



ORACIÓN DE INTERCESIÓN

Dios, tú que has preparado bienes invisibles para los que te aman, llena
nuestros corazones con el fervor de tu amor divino, para que en todo y
sobre todo te amemos y así alcanzamos tus promesas, que son más
grandes que todos nuestros deseos. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

COMPROMISO DIARIO

Hoy quiero hacer un acto de amor a Dios con la mayor frecuencia posible.
Hasta mi sonrisa más pequeña agrada a Jesús. (Teresa de Lisieux)

REFLEXIÓN

Hoy multiplicamos nuestra oración al Espíritu Santo, aumentamos
nuestro deseo de su gracia, porque hoy pedimos el don de la piedad, de
un amor íntimo, profundo y sin reservas a Dios. Acudimos a la fuente del
amor para sacar de ella todas las actitudes que nosotros, como hijos de
Dios, debemos tener hacia nuestro buen Padre y hacia nuestro Salvador y
Redentor y que el mismo espíritu de piedad quiere darnos: devoción,
gratitud, confianza, alegría en todo lo que se refiere a Dios. Es el Espíritu
Santo quien nos da la gracia de amar a Dios con todo nuestro corazón,
con toda nuestra alma, con toda nuestra mente y con todas nuestras
fuerzas. También nos da un amor por Dios que permanece firme en cada
prueba interior y exterior, incluso cuando el sentimiento de amor ya no es
palpable, pero solo podemos mostrarlo a través de la acción.
Que las lenguas de fuego a través de las cuales el Espíritu Santo nos llena
del amor de Dios, también enciendan el amor al prójimo en nosotros,
empujándonos a preocuparnos de que Dios también sea amado por los
demás. El amor a Dios y el amor al prójimo están estrechamente
vinculados. Escuchemos a San Pedro, a quien el Espíritu de Pentecostés
ha llenado y envuelto con tanta fuerza: "Demuestren la piedad con el
cariño fraterno y con el cariño fraterno el amor" (2 Pedro 1,7).



NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

Ven, Espíritu Santo.
Tú, espíritu de verdad, que nos liberaste.

Tú, espíritu de la tormenta, que nos inquietas.
Tú, espíritu de coraje, que nos haces fuertes.

Tú, espíritu de fuego, que das forma a nuestra fe.
Ven, Espíritu Santo, espíritu de amor que nos une.

Tú, espíritu de alegría, que nos haces felices.
Tú, espíritu de paz, que nos reconcilias.

Tú, espíritu de esperanza, que nos haces buenos.
Ven, Espíritu Santo.

¡Ven, espíritu del temor de Dios!
7° DÍA 20/05/2021

LA PALABRA DE DIOS

El principio de la sabiduría es el temor del Señor; buen entendimiento

tienen todos los que practican sus mandamientos. (Salmo 111,10)

REFLEXIÓN

El Espíritu Santo nos hizo hijos de Dios en el bautismo. Para la protección
y el desarrollo de esta gracia, nos llena del espíritu del santo temor. No
quiere darnos un miedo servil, que evita el pecado solo como castigo, sino
el miedo de los hijos de ofender a un padre bondadoso o perderlo.



ORACIÓN DE INTERCESIÓN

Danos la gracia, Señor, de poder siempre temer tu santo nombre y
amarlo; porque nunca negarás tu guía a aquellos a quienes consagras al
amor fiel por ti. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

COMPROMISO DIARIO

Hoy tendré especial cuidado de no ofender a Dios en lo más mínimo.

Este miedo surge del amor a Dios y del conocimiento de nuestra
fragilidad. Cuanto más confiada y filial sea nuestra devoción a Dios, más
prudentes y cautelosos seremos de desagradar a Dios. Sí, tratamos mucho
más de hacer su voluntad hasta en las cosas más pequeñas, de
conformarnos a su gracia. En los Salmos, un versículo se repite a menudo:
"Bienaventurados los que temen al Señor". ¡Cómo no debería alegrarnos el
temor del Señor, que aleja todo lo que pueda interponerse entre Dios y
nuestra alma perturbando la unión dichosa con Él! Ya aquí en la tierra da
la alegría de una buena conciencia, la paz con los hombres y la esperanza
de la unión eterna con Dios.
Estos días de oración especial por la venida del Espíritu Santo deberían
agudizar nuestros ojos para cualquier cosa que pueda obstaculizar su
entrada benévola en nosotros. Deben hacernos reflexionar y
preguntarnos: "¿Qué llevo dentro de mí que desagrada al Espíritu Santo,
dentro de este cuerpo mío que debe ser su digno templo?" ¿Hasta qué
punto el espíritu de piedad guía mi comportamiento, mis discursos y
acciones, mis relaciones con los demás?



NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

Te amo, Padre Celestial,
unido al amor con el que generaste a tu Divino Hijo desde la eternidad,

con el cual el Espíritu Santo procedió de ti 
y de tu divino Hijo desde la eternidad,

y con el cual has creado ángeles y hombres de la nada.
Te amo, Divino Redentor,

unido al amor con que amas al Padre 
y al Espíritu Santo desde toda la eternidad,

con el cual el Espíritu Santo procedió de ti y del Padre,
con el cual amabas a tu Virgen Madre, 

con el cual me amabas a mí y a todos los hombres
y que sigues amando en el Santísimo Sacramento.

Aumenta mi amor por ti.
Fortalece mi amor por ti.
Renueva mi amor por ti.

¡María, llena de gracia, ruega por nosotros!
8° DÍA 21/05/2021

LA PALABRA DE DIOS

Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas

mujeres y María, la madre de Jesús, y con sus hermanos. (Hechos de los
apóstoles 1,14)



ORACIÓN DE INTERCESIÓN

Despierta en nosotros, Señor, el don del amor; escucha la intercesión de
la Santísima Virgen María, a quien trajiste al cielo, y enciende nuestros
corazones con el fuego del amor, para que te deseen continuamente. Por
Cristo nuestro Señor. Amén.

COMPROMISO DIARIO

Hoy quiero suplicar a la Madre de la Divina Gracia que me conceda los
dones del Espíritu Santo.

REFLEXIÓN

No existe una representación de Pentecostés en la que la Madre no esté
en el centro de la comunidad orante. ¡Con qué fervor debió pedir el
Espíritu Santo! Ella entendía al Salvador mejor que los apóstoles, las
intenciones de su corazón, sus promesas. "María, por su parte, conservaba
todas estas cosas, meditándolas en su corazón". Por eso también sabía lo
importante que era la venida del Espíritu Santo para los apóstoles, para
toda la Iglesia. Por lo tanto, llenos de confianza, pongamos nuestra
oración al Espíritu Santo en su corazón bondadoso y comprensivo.
Sabemos que la Esposa del Espíritu Santo, la Madre de la divina gracia, no
nos negará su poderosa intercesión cuando vea nuestro deseo y nuestros
esfuerzos por prepararnos bien para la venida del Espíritu Santo.
La Madre "llena de gracia" está completamente llena de él y con amor
maternal pedirá al Espíritu Santo que inunde también nuestras almas.
Sumergida en la gracia del Espíritu Santo, nuestra alma producirá también
algunos de sus frutos, que son: caridad, alegría, paz, paciencia, bondad,
benignidad, generosidad, mansedumbre, fe, modestia, templanza,
castidad.



NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

Ven, Espíritu Santo, y envía del Cielo un rayo de tu luz.
Ven, padre de los pobres, ven, dador de gracias, ven luz de los corazones.

Consolador magnífico, dulce huésped del alma, su dulce refrigerio.
Descanso en la fatiga, brisa en el estío, consuelo en el llanto.

¡Oh luz santísima! Llena lo más íntimo de los corazones de tus fieles.
Sin tu ayuda, nada hay en el hombre, nada que sea bueno.

Lava lo que está manchado, 
riega lo que está árido, 
sana lo que está herido.

Dobla lo que está rígido, 
calienta lo que está frío, 

endereza lo que está extraviado.
Concede a tus fieles, que en Ti confían tus siete sagrados dones.

Dales el mérito de la virtud, dales el puerto de la salvación, dales la
felicidad eterna. Amén.

¡Ven, Espíritu Santo, ven!
9° DÍA 22/05/2021

LA PALABRA DE DIOS

Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos,

¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que le piden?

(Lucas 11,13)



ORACIÓN DE INTERCESIÓN

Dios todopoderoso y eterno, en tu bondad desbordante das a los que
piden más de lo que merecen, incluso más de lo que piden; derrama tu
misericordia sobre nosotros; perdona lo que oprime nuestra conciencia y
concede lo que no nos atrevemos a pedir. Por Cristo nuestro Señor.
Amén.

COMPROMISO DIARIO

Hoy quiero pedir varias veces con todas mis fuerzas y ardor los dones y
frutos del Espíritu Santo.

REFLEXIÓN

Hoy, por última vez en esta novena, nos encontramos esperando 
con los discípulos, uniendo nuestra ansiosa súplica a la de ellos. Nuestro
grito se hace cada vez más ferviente: ¡Ven, Espíritu Santo, ven! Dios
mismo quiere que tengamos un deseo ardiente por Él, por los bienes
espirituales. Bendita la alabanza de todos los que tienen hambre y sed de
justicia. Hoy recapitulamos los propósitos que la contemplación de los
preciosos dones del Espíritu Santo ha despertado en nosotros, para
eliminar todo lo que pudiera impedir la presencia del Espíritu Santo en
nosotros. Con el salmista (Salmo 51) decimos: "Oh Dios, crea en mí un
corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme".
Si hemos hecho la novena con una intención particular, dejamos actuar a
Dios, porque no queremos el cumplimiento de nuestros deseos, sino su
gloria. Confiamos firmemente en que Dios nos dará la gracia de
conformarnos a sus propósitos, los entendamos o no. La palabra del
Apóstol de los Gentiles a los Romanos nos exhorta y consuela: "Pero si
esperamos lo que no vemos, aguardamos con perseverancia. Del mismo
modo, el Espíritu acude en ayuda de nuestra debilidad, pues nosotros no
sabemos pedir como conviene; pero el Espíritu mismo intercede por
nosotros con gemidos inefables" (Romanos 8, 25-26).


